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.¡ LA PRAXIS llIsrORUA DE lA SALVACION

La Comisión Teológica Internacional en su seS10n plenaria de 1976 trató el
teas 'Pra-oción humana y Salvación cristiana' en relación con la teología d~ la
liberaci6n. Entre otras cosas dice: "esta unidad de conexión, así camo la d1feren­
cia que señala la relación entre promoción humana y salvación ~r~s:iana, en su .
forma concreta, de.eran ser objeto de búsquedas y de nuevos ana11s1s; ello const1­
tuye, sin ninguna duda, una de las tar~as principa~es de la teología actual" (:).
Aunque el tema fue ya objeto de atencion en el Vat1cano 11 y en una larga trad1­
ción de magisterio y de pastoral, cobró un sentido especial por los esfuerzos de
la teología de la liberación, hasta el punto que puede decirse ser éste como el
objeto formal de esta teología, el punto de vista esencial desde el que siieccio­
na y elabora los problemas teológicos y pastorales (2).

Este enaayo quiere retomar el tema. Pero no porque sea una de las tareas prin­
cipales de la teología actual sino porque es un problema fundamental de la praxis
de la Iglesia de los pobres a la par que un problema esencial de la historia ac­
tual latinoamericana. No es primariamente una cuestión conceptual sino que es
una cuesti6n real, que necesitará conceptos para ser resuelta, pero que no es pri­
mariamente una cuesti6n teórica. Este planteamiento qae es el propio de la TL
señala el m~todo de su solución.

En efecto, no es primariamente un problema de conjunción teórica de dos concep­
tos abstractos, uno que se refiriera a la obra de Dios y otro que se refiriera a
la obra del hombre. El partir de los conceptos y del supuesto más o menos tácito
de que a concepoos adecuadamente distintos corresponden realidades diferentes,
lleva a dificultades superfluas. Los conceptos distintos serían por principio dos
y s esos dos conceptos se les atribuiría realidad distinta. Dicho de otra forma,
tras una larga elaboración intelectual, que ha llevado siglos realizarla se ha
llegado a la separación conceptual de 10 que en la experiencia biográfica y en la
experiencia histórica aparece como unido; esa separación coneeptual no splo se
ha considerado como más y más evidente sino que se ha convertido en punto de par­
tida para regresar a una realidad, que ya no es vista primigeniamente en sí misma
sino a través de la 'verdad' atribuida al concepto. Separado el concepto de la
praxis histórica real y puesto al servicio ideologizado de instancias ya institu­
cionalizasas no sólo no resuelve el problema sino que 10 encubre.

Una muestra de esta falsa conceptualización, que se asocia a una falsa univer­
salización -falsa porque no responde a lo que es una universalización histórica
y falsa porque es en el fondo un intento •• ideolag izado de proyección universal
de ~na postura particular qae por ser la 'dominante' se supone que es la verdadera­
esta en la misma formulación del tema 'promoción humana y salvación cristiana'.
P~omoci~n humana es un~término que pudira parecer engloba cualquier praxis histó­
r1ca; S1? embargo en S1 misma y tal como es manejada es una palabra no sólo abs­
tracta S1no formalmente a-hi~fórica y que no da razón de lo que realmente ocurre
en la his~oria del Tercer ~lundo y sobre todo de 10 que es la praxis historica de
u~a.Igles1a delos pobres. Su peligro no está en la abstracción sino en su ahisto­
r1c1da~, en no partir de una praxis histórica determinada, que luego puede ser uni­
versa11~ada y en no conducir a una determinada praxis histórica, que muchas veces
e~ ilud1da so p~etexto de una 'separación' de ámbitos, que según está formulada
:1erra la soluc1ón o.la dificulta. Habría que decir aquí que no separe el kBakxB
1ntelectual lo que D10S y la historia han unido.
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Por el cont.ario en la TL no se trata primariamente de un problema de concep­
tualiaaci6n o UD problama teórico que ha de resolverse para salvar la ortodoxi •
La TL se ha encontrado con una praxis determinada, la praxis de unos cristiano
que han querido participar cristianamente en las luchas que por su propia liber ­
ción ha ..prendido el pueblo. Eaos cristianos urgidos por su fe y como realización
objetiva de esa fe .e han dedicado a lo que podríamos llamar la liberación real
(..terial) y no a una liberaci6n puramente ideológtca, como si fuera suficiente
la liberaci6n de la conciencia para resolver el problema de las obras ciistianas.
E.to. creye.te. han vi.to que han sido con faecuencia hokbres no cryentes los que
de verdad y ha.ta el .actficio de la muerte se han dedicado a la liberación de los
... p~re. y oprt.ido., .ientras que han visto tambi¡n cómo los llamados creyen­
ta., iocluido••acerdote. y obispos, no sólo no trabajan por esa liberación sino
que la contradicen, ..parados en que se hace y se piensa de modo no cristiano.

En e.taa circunatanciaa el problema de la TL es UD problema real y como tal
condicionado hiat6rieaaente. Dicho de manera hipot'tica y exagerada: si la orto­
dozia verbal, la ortodoxia como confeaión de boca, estuviera en contradictión
prictica con la gravísima obligación,nacida del mandamiento primero, de luchar
eficaa.ente y en la pr'ctica contra la injusticia, la ortodoxima debería ser aban­
donada en beneficio de e.a lucha. Eato no significa reducir la fe a una diaenaión
histórica. Aceptarlo aaí iaplica dar por supueato que la fe ae coserva y ae vive
aajor en la ortodoxia que en la pr'ctica del aaor criatiano. Y eato ea preeisaaen­
te lo que eat' en litigio. Dicho en t'rainos muy at.ples, el probl... estriba en
determinar qui'n tiene mis fe, qui'n es mis crisiano: el que confiesa oralaente
ortodoxias y diacipplinas o el que confiesa con au vida el aegut.iento de Jesús.
Se dir' que .ejor aería que se unieran las dos cosas. Así ea. Pero .uchos plantea­
aientos ideologiaados lo que pretenden es huir de la praxis real refugi'ndose en
que lo verdaderaaente cristiano eatá aáa allá de lo histórico, es decir, estable­
ciendo un idealiamo dualiste, que elude lo sensible y material como el polo opues­
to de lo divino.

Esta primacía de la pr'ctica como lugar no sólo de la santidad sino de la ver­
dad hace que se deba tomar como criterio de enjuiciamiento de las teorías que pre­
tenden expresar la fe y la vida cristianas, el criterio de si esas teorías o formu­
laciones favorecen o entorpecen la adecuada praxis de la liberación. Una teoría
que la entorpece no es una corree" formulación de la fe cristiana, una disciplina
que la hace imposible no es realmente cristiana. Los que hablan de una liberación
integral, de UDa liberación perfecta y con ello dificultan la liberación real, la
liberación de la miseria y de la injusticia, no sólo están negando la integridad
sino que están negando la liberación misma. No es esto un prgmatismo que mida la
verdad por su utilidad. Es más bien la vuelta a la realidad histórica de Jesús,
como lugar fontanal de la fe cristiana, que no puede ser sustituido por nada, aun­
que pueda ser completado. Dicho de otro modo: el anuncio del Reino de Dios está
subordinado a la realización del Reino de Bios, porque no quien dice 'Señor' sino
quien hace las obras del Padre es el que verdaderamente sigue al Hijo en su camino
al Padre.

De ahí que el problema fundamental en esto de la relación de lo humano con 1
divino es el problema de la praxis histórica de la salvación, de la realización
histórica de la salvación. La salvación prometida definitivamente en Jesús, hecha
ya preaente en la historia desde antes de su presencia corporal, debe realizarse
en una praxis histórica determinada; más aún, es en sí misma una praxis históric
determinada. Desde esta perspectiva quiere este ensayo profundizar sobre la r 1 ­
ción entre historia y salvación, dos terminos para expresar desde di tintos appec­
tos una misma realidad.
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l. La transcendencia historica
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Dar por aceptado desde un princ~p~o que se dan dos historias la historia de
la salvación y una presunta historia profana para preguntarse después por su re­
lacion es plantearse un problema falso. Más bien lo que se da es una sola reali­
dad histórica en .. la que interviene Dios y en la que interviene el hombre, aun­
que nunca interviene Dios sin la intervención del hombre y nunca interviene el hom­
bre sin la intervencion de Dios. Lo que Be necesita discernir es la distinta inter­
vención de Dios y del hombre y el distinto modo de relación en esas intervenciones.
De UD tipo es la intervención de Dios en la intervención del hombre, cuando esta
se da en el 1-bito del pecado que cuando se da en el ámbito del anti-pecado, de la
Iracia. Si puede darse ~ •••• I •••••• Dios sin historia no puede darse historia sin
Dios y no sería del todo acertado pensar que hay algunas intervenciones de Dios en
la hLltoria que son 'naturales' mientras que hay otras que son 'sobrenaturales';
la presencia de Dios en la historia es por definición siempre divina, aunque esa
presencia puada t~r forass distintas que dif!cilmente pueden conceptuarse como
naturalas y sobrenaturales.

El pensaaiento cristiano padece en eate punto de influjos filosóficos pern~c~o­

sos, que no dan r.zón del .ado como se presenta el problema en la hisotira de la
r..elaci6n. Se SUP0Da que la transcendencia apunta a lo que esti separado de la
historia; transcendente sería lo que esta fuera de o .as allá de lo que se aprehen­
de ta.edLlt...nte ca.o rasl, la transcendencia sería 'lo otro', lo distinto y se­
parado a88 n el~..po, sea en el espacio, sea en su entidad. Pero hay otro modo
radical de entender la transcendencia, que es el modo teológico, aunque también
tiene su tTsitción filosófica. Este modo cosiste en ver la transcnendencia como
alao qua transciende 'en' y DO algo cc.o transciende 'de', como algo que física­
.ente ÚRpu1a a .as pero no sacando fuera de;cOlllo algo que lanza pero al mismo te­
tieDa. Cuando se ta1cana. históricamente a Oioa no se abandona la historia sino
que •••honda en sua r.ícea, se hace mia presente lo que ya estaba presente. Puede
separarse Dioa de la histo.ia, pero no la historia de Dioa. Y aun en la misma his­
toria Dios la transciende porque su presencia no es necesaria sino libre, no por­
que se .us.... sino porque se hace libremente pr.sente, unas veces de un modo y
otr s de otro, un.s con una intensidad y otras con otra. Como veremos despu's,
aun en sI caso del pec.do estamos en plena historia de la salvación sólo que de un
~o o.lativo. La historia se dividir' en uoa historia de pecado y en una historia
d. Iracia, p.ro asa división supone la unidad real de la historia y la unidad real
s indisoluble de Dios y del hombre en ella.

P.ro no pr.tsnd-.os hac.r aqu! una discusión filosófica sobre el problema de la
tr.nscsndenci•• Mis iien lo que .quí se busca .a mostrar 1& unidad primigencia de
10 divino y del humano .n la historis, una unid.d ds por s! tan primigencia que
sólo tr.s una larga rsflexión ha podido la humanidad hacer separaciones, unas veces
juatifiaad.s y otras no. Par. ello examinemos, por lo pronto dos casos teológica­
..nts biso significativos: la unidad de lo divino y de lo humano en la salida del
pueblo hebreo de Egipto y en 1& constitución mi... de los libros sagrados. No se
tr.ta aquí de deanetrañ.r todo 10 que se esconde detrás de cada uno de esos temas
sino tan sólo de ejemlificar en ellos 1& uniaad indisolul.e de lo que se concepfúa
COMO huaano y de lo que se conceptGa como divino. Quizá un mejor ejemplo sería el
del pro io JesGs en su vida histórica, pero el análisis de este ejemplo Bupondría
toda una cristología (3).
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1.1. laapecto de Hoi.'a la cuestión puede plantearse así: ¿quién sacó de Eg"p­
to .1 pueblo Jah.é o Koisés? o en otros términos: la salida del pueblo de F.gipto
¡e. UD .cto de hiatoria prof.na o es un acto de historia de la salvación?

Poco t.porta que .e niegue en este, punto la historicidad de los hechos, por­
que si-.pre cabría preguntarse por qué Le tradición revel.nte e ha vist forza­
da • dar cama histórica • un contenido supuestamente no histórico o no historiza­
do de r ..elaci6n. P.rtimos eso sí del supuesto creyente que en esa historia o en
... historiaaci6D sucedi6 o el hagiógrafo afirma siopaa posibilidad de error que
sucedi6 una presencia alI.!fica de Dios. El supuesto puramente racionalista segGn
al caal lo qua se cuenta en el Exodo es mera mitología o mera ideologización re­
.eatidaa de rop.je hist6rico llev.ría a otro tratamiento del probleMa. Aquí se
~ona crayent.-eDte que e.. intervención de Dios es posible, que esa interven­
ci6D fue libre 1 que ... intervenci6n se di6 o que, al menos, el autor sagrado
la illterpret6 co-o dad••

Ciertaaante entre los propios creyecaes se discute cuil es el carácter históri­
co 1 en qGl COD8iate ... c.rlcter hist6rico cuando se habls de historia de l. sal­
••ci6D o de hachos s.lrlficos (4). Aa{ Da V.ux .cepta la proposición de von Red,
e_DIlo afir-a qua hay una Ir.n diferencia entre la hiatoria de Isr.el tal c_o ha
sido reconstruida por la aoderna ciencia histórica 1 la historia de la salvación
tal co-o ha ddo escrita en la Jiblia, paro sostiene que la historia de la s.lva­
ciSa depaDd. de hechos que al hiloottador pUNe probar COlllO real... Wright, por
BU parte, ~i'n .daltirt. que los hechos centr.les, en que se b.sar!. la fe,
pueden ser constat.dos cient{fica..nte, pero .daite que las acciones de Dios no
soa pura bistOTia doo historia intsrpretad. pOT la fa, una proyecci6n de la fe
en los hechos, proyección que ea consider.ds como elsq significado verdadero de
esos bachos. Von Red sostiene que las narr.ciones bíblicas no pueden ser tenid..
co-o faent .eaur. de información histórica ,. que, a pesar de su base factu.l,
.u rredo de bistoricid.d es discutible; sin ..b.rgo, von Red ..ntiene como catego­
rú fuDda....t.l de IIU teoloara la 'historia de la salvación'.

Ea todas estea concepciónes la historia ell vista desde lo que es la histotte
c_ ciencia biat6rica 1 DO dellde lo que es la hiatori. COlllO realidad o lo que es
lo aiaao lo que e. la r ..liclad co-o historis. Y de esta aisma lI-itación p.dece
el intento de solución t.nto de Il.rr c_ del propio Collina. P.r. Barr el conjun­
to de narr.ciona••p.rent..ente históricall del Antoguo Testamentoser!a un cuerpo
liter.rio qu ec ría mis el nobre de 'soory' (relato, cuento) que el de 'histo-
ry' (hecho hi.tóricos científicamente comprob.dos); se tratatf& de narraciones
qu quieren perecer historias ('history-like). Elite segundo g&nero pretendería
dar inlor.eción 1 al lIagundo pretendería d.r un mensaje, un sentido utilizando
el I'nero ficci6n, d Dedo que su efecto es independiente de ei ocurrió o no ocu­
rri6 lo que .e dice haber lIucedido. Se tr.tar!a de relatos peradigmáticos o mi­
tOll, que pretender!sn expr sar algo profundo 1 permanente; no es difIcil .ceptar
que la r.cione~ po'tica~ pueden captar el esr'cter real de un suceso mis ade­
cuada..nte que una descrpci6n pueaaente f.ctual. Lo que .e narra, por ejemplo, en

1 xodo c ci6n de Di08 busca ostrar que en ess narr.ción hay un siginifca-
do rotundo para la comunid.d a la que proporciona una revelación de Dios no pre­
ci aaent obr un h cho particular sino Robre valoreR y significados permanentefi.
o •• al hecho Lo que aniaa • le ca-uniclad sino su vivencia tr.oaaitid. por el re­

leto. A.! tendrta.o. que las accione de Dio_, t.les como las del Exodo, que son
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problemáticar, como cateeoríi1.~: hiGtó~ lr~lB9t1'1 Jpn er 'J ,t:r~~

paradigmáticos, que son s 'cnifJcativ06 por ]LJ lu,: ·u/· -:troJGII :;~

recurrentes de la condición humann.

Contro. estos puntos de vista puede pro¡J('ln (se e~ pP'l~C: ' i ntn
que ve al ioti del puclJlo judí no cono Heló díV_!1"(J:.!d 'IrieJ.ltal,
tos arquetípicos, sino como una pi'!rsollali'¡ d que Ü\tCl:'lie.f <;~r: ,~,.~ ,
ocria y que re ela BU volun ad .:l tuavés de los acont le -C¡i.P:ltOS.. C;l .'~i ~!, pr -
su parte, insiste tambión en el cotilo uesclitolo¡:;iz.'wte ce 1.::: .. oi', ~

lo historizante. )io hoy acuerelo a la hora de t!ef~li.Lr en qué COIlG~cte el ~~tll)

histórico frente al estilo mítico, pero es in'eresall'c mostrar eó"" nn el cae"
del Exodo se introduce puntualmente una 1l0VN!¡¡t! hü;tór ~C:l no or reeurr~ :ci'1 ('
cesaría sino por una libre intervención de Dios, 'lue ee eJ<peri,~ent-d J!: ~o~o t·]
por un pueblo en tiempos y lugares específicos. Por est cacino 3e alrc pase a la
revelación del poder transcendente de Yahvé: lÜl impredecible de la exp riencic.
histórica es cele1Jrada como una revelacroiíin del poder tra¡¡scenclente d", Ya:1'é, ur
poder que cambia la historia y que en el cambio historico abre a la ~ar a conci n­
cia de la contingencia humana y de la esperanza ~.umana. Jahvé es más g ande que
lo que puede expresarse en cualquier momento y acción histórica.

Todos estos modos de ver la hisooricidad de sucesos como los GZ] Exodo adole­
cen de una deficiencia fundamental, la de no explicar por qué se recurre 1 his­
toria o al género histórico para most~ar la presencia reveladora de ~ios. Ccllins
ofrece una cierta explicación cuando subraya más explícitmnente que lo otros
cómo la ¡iatotia ofrece calUpo para :nostrar la irrupcióntt transcendente de Jios
como novedad imprevisible que cambia elcurso histórico y, para mostrar a ca tlr­
gencia tanto de la propia revelación como de la experiencia h~na, que no queda
así cerrada nunca sino abierta a la esperanza. Intentemos, pues, mostrar teniendo
ante los ojos el ejemplo <le "Ioisés CO¡¡¡O estas concepciones no son suficientes.

Jesde luego si se recurre 11 nechos palpables y llamativos, a signss y porten­
tos, para mostrar que sus propuestas al pueblo de salir de R la opresión de rgir
to, son funeadas y ~aradas por la voluntad y el poder de Yahvé. En ese sentid
el cmpe~o e De V ux por <lar realidad constatable a lo~ hechos históric0s ¿el ~n­

tiguo Testamento tiene alguna razón de ser. Pero tiene razón de ser no para confir­
mar la razonahilidad de nuestra aceptación creyente de lo que allí ocurrió o ciel
significado transcendente de lo que allí ocurrió, sino para confirmar 111 propia
acción históric~ del pucwlo que era invitado a salir de feirto 0, ]0 qu~ vuelve
a lo ~ismo, la experiencia histórica rlel pueblo en la propia Palestina o en el exi­
lio abilónico. Ell s ,o. lleva" concluir ouc, la revo'.'lación de i)'or r.c-,:esju. ue
r=ueras, de prue1'8!:' llist6ricétb. Lét hietoria 'sP conv·~rt.c n~í er. ll:car roo ~61,,) ce
1ft r ostración uc PiOH sino tRI'J!l,ién de su probación. s) D'ns no fl:ern curtü le CC'!1l;

[Ijos ... o? :id. histo )8) €"~to PA, C(PiIO OíOF: fILIe :inrervienf' fln )a hif'torin, no p.e!"";:.

cf'flté\O() como pI ]'io!; pJeno, ,~ico y libre, misteriosC' y c~rcr.r.c) f'S("Q'1'':'3 ~.,J y ~·s­

per3;)zacior. ,)("cía e .pLUUO, c. lo rás, e mo -=:J. r~ toe de 1 s ir los l~~ltu..:a_~:.;, cO::t;
p~ra ifIi1a de 10Jt ~il2f1ptl: íg\'éil o romo itnp\11FRdor y t~l VPZ r:l¡ i,}e I:!".:l el ,. ~ .f."

IléC ·fl;d.rla. l:Oj:.3é:= 'ICU ... (" ú Y ;.vé y z. la~ ~ccioncs \.~e 1{Ul-.VL 110 pCl.d ~t Á .. Li:"~1. - !.v

DIO ~ino par r(\[:iper (.(\11 el r("l('~s('", y ~c nor PstR rertht' .d.cJ rr'''cc:.)

se ~la " pn!8I!n:::c ~ la ItÍti. or~G Alf;O CltlC: es li'1ís fine ltl l.i::..LCtri.ét. ? ... ,,'..,' J.._I.... ~·'- I : ...~ ...
e$ 0]0 Jo~r(' pc!' l)na 'coy"ntur.n n.qturnj' ~T ,~() rnr r:'" "ilfi(,r\ f"'r~ . "0(':

(oyuntui.-a ::i.él1€ pusi.Li i.(~a 'es de prescnl¿rse CO'''C nO't: 'a¿ u,= rOI:.l!,1J la nc:: ......:r
~E lA experjencic.

1'-;: ",,'~­
/,'
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y ea que la historia es el campo de 1. imprevisible, de lo no fijamente dado,
.1 C&8po propio de la manifestación de un Dios personal. Mírcea Eiiade tic e to­
d. raaÓD cuaDdo 5ubraya la originalidad -sea o no er.clusiva del pueblo judío- de
••r eD la historia el lugar privilegiado de 1& revelación de Dios. No es nada
obi.ia ••t. elección d. la historia; a otros muchso pueblos les ha parecido mejor
ac.rcars. a Dios a través de 1& naturaleza o, en el otro extrenlo, a trav€s de la
expariancia interior 5ubjetiva o intersubjetiva. En la historia no puede darse
Dios de una vez por todas como se hubiera dado en la naturaleaa, en la iatoria
s. CUeDta con la posibili&ad de una revelación permanente no sólo por parte de
quien la recibe sino lo que es más radical por parte de quien la da; la natura e­
.. puede aar eacrut'da cada vez mis tanto en la lejanía del pasado otitioario
como en la profuDdidad da sus elementos, pero esa naturaleza esta ya dada e inclu­
so su 8VoluciÓD aati fundamentalmente fijada, míaetras que la historia es el cam­
po d. la novedad. pero un campo donde Dios sólo puede revelarse 'más' si se hace
.fecti....nta 'ala' historia. esto es. una historia mayor y mejor que lo que ha
sid~ ha8ta ..da aa-eDto.

La historia e••••• h .,. consecu.ntemente, historia futura. Es, sin duda, el paso
de 10 que fu. a trav's de lo que es a lo que sera Y. siDK duda, son los tres ele­
.entos o aoaentoa .sencialea a la historia. Pero esta paso, esta pascua, es funda­
..ntalaente un ixodo. una salida. Mois's habla de un pasado en un presente hacia
VD futuro: el Dios de los Padres está viendo la opresión presente de los hijos en
Egipto Y las lanza hacia un futuro que vendrá. No basaa con un Dios de los Padres
nacido da una exp.ráincía que fue creadora pero limitada. aunque esa experiencia
.s recog~ como parte fundamental de la interpretación Y de la acción presentes;
.s .ste prasanta. el presente de un pueblo oprimido Y explotado, el que reasume
la esp.r'.ncia pasada de los Padres y la reacomoda por crecimiento nacido de la
ectual exp.ri.ncia histórica y el que abre un futuro de promesa y esperanza. que
dascubre lo que estaba oculto. precisamente porque no se había realizado: una ex­
periencia de opresión y de liberación. hace que la opresión se vea como pecado Y
la liberación como gracia. hace que Dios se descubra no como un Dios perdonador
sino como un Dios .f.ctiv...nte liberador. Este car~cter estrictamente futuro de
la historia es al que p.rmite la revelación histórica de Dios y el que obliga a
los h~bres a abrirse y a no quedar cerrados en ninguna experiencia ya dada ni
en ningún límite definido. La historia es así el lugar pleno de la transcenden­
cia. pero una transcendencia que no aparece por decirlo así mecánicamente sino
que 8610 aparece cuando se hace historia, se irrumpe novedosamente en el proceso
determinante en permanente desinstalación.

La historia es tambi~n lugar del pueblo. La experiencia de Mois~s en la monta­
ña santa no es la experiencia de un solitario, que se enfrenta interiormente con
1 divinidad y luego transmite su experiencia para que cada uno interior e indivi­
dual nte reproduzca su experiencia. Nada de esto aparece en el Exodo. Moisés psr­
te de una experiencia hist6rica. eomo hebreo vive la experiencia de su pueblo,
incluso participa violentamente en ella; sólo despu's se retira a reconsiderar des­
de el Dios de los Padres, 10 que puede hacer. Su intento primario no es hacer por
Dios sino hacer por el pueblo, aunque este hscer por el pueblo es desde la pers­
pectiva de Dios; parte de un hacer por el pueblo, reflexiona sobre este hacer de­
lante de Dios y re resa al pueblo a hacer a la par por ese pueblo elegido Y por
el Dios que le ha elegido. Su punto de partida no es solo el pueblo sino la expe­
riencia soci po ítiaa del pueblo y su punto de llegada es tam i~n la acción socio­
política de ese mis o pueblo. oda ello no como puro punto de apoyo para saltar
a la errereiocia de Dios sino al contrario, es la experiencia de Dios laxique ee
subordina a la acción salvadora del pueblo, porque es en estea hundimiento donde
la experiencia rompe so re sí iama y queda abierta a algo que la lsupera por to-
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daa aua hendiduras; solo un Dios qe ha descendido sobre la historia puede hacerla
eacendar. Pero esto s. hace en la historia de un pueblo. Como bien ha not do
North, en el primer libro del Pentateuco se habla de figuras singulares, mientras
que en el aegundo libro el sujeto es Israel como entidad colectiva (5). Solo la
plenitud del pueblo, que no excluye la riqueza singular de personajes como Moisés,
ea capaz de manifestar al Dios verdadero, que no ae encierra en la subjetividad
de los grande. h'roea, sino que se hace preaente en los dolores, en laa luchas y'
eaperanaaa de las ..yortas pppulares.

No en vaDO el artículo fundamental de la fe de Israel es la liberación de todo
un pueblo oprimido, un pueblo que tuvo que salir de la casa de esclavitud, porque
eaí lo quiao Dios y lo realizo por el intermedio de Moisés(6). Este artículo fun­
~ntal DO ea, pues, algo referido a Dios solo, a un Dios separado de la hiato­
ria huaana, ni siq'iera a un Dios que da sentido a la vida individual y que pro­
yecta au plenitud fue.a de la historia; al contrario, es a partir de la hiatoria
y en la historia misma donde se hace presente como hecho religioso fundamental,
no solo DO diatanciado del proceso socio-político sino fundado en él y revivido
en 'l. Incluso cuando la reviviscencia sea ya fundamentalmente cultual, se pre­
tender( alimentar esa reviviscencia con el recuerdo de una historia a veces para
desatar una historia nueva y a veces -desvidamente- para escabullirse del campo
real de la hiatoria. Pero en un caso o en otro el punto de arranque es la opresion
de un pueblo,. que Dios no puede tolerar, una opresion de características bien pre­
ciaas: los antepasadoa de los iaraelitas, que habían entrado libremente a Egipto,
fueron aaimilados a los Apiru prisioneres de guerra y constreñidos como ellos a
loa trabajos emprendidos por Ramaes 11 en el Delta. Los egipcios no quisieron per­
der esta ..no de obra gratuita y consideraron lap protesta de los israelitas CODO
una rebelion de esclavos y au huida como una evasión de prisioneros (7).

Ea en esta experiencia y por esta experiencia histórica donde se revela el nue­
vo noabre de Yahv'. La teofanía nace de una teopraxía y remite a una nueva teopra­
xía: ea el Dios que actGa en la historia y en una historia bien precisa el que
puede descubrirse y nombrarse en forma más explícita y, si sé. quiere, en forma
mis transcendente. Sin argumentar etimologicameBte sobre el sentido preciso del
nombre wevelado en la teofanía de la zarza ardiente, no parece dudoso el sentido
que debe darse al origen hist6rico del hombre divino, a su revelacion histórica.
y esto es 10 que va a quedar como regalo permanente del pueblo: no tanto el nom­
bre separado de Yahvé sino el nombre asociado a una acción histórica: "Yo soy Jah­
vé, vuestro Dios, que os ha hecho salir del país de 2Bgipto" (Ex., XX, 2; XXIX, 46;
Lev, XIX, 36; XXV,38; Dt.,V,6). y es en esta experiencia histórica donde puede
formularse la alianza fundamental del "yo seré vues,ro Dios y vosotros sereis mi
pueblo" • Para Israel su Dios queda definido por esa presencia divina, que hace
salir al pueblo de la opresión de Egipto; Israel llega 'más' a Dios, llega Et de
distinta forma que en el caso de los Padres, porque ha experimentado en su histo­
ria nueva algo nuevo de su Dios. La acción del salir de Egipto, la salida del lu­
gar de la opresión material -no consta del mismo modo que se le impidiera al pue
blo el culto de su Dios- en vez de ser una acción profana, es el lugar originarIo
de una nueva experiencia de Dios, tanto que respecto de ells es como aparece la
revelación más explícita delaB nombre y del ser del Dios verdadero. La transcen­
dencia no está aquí en salirse del pueblo y de sus luchas sino en la potenciación
de ese pueblo en sus luchas, en su paso de Egipto a Canaán. La revelación del nom­
bre y la teofanía entera es para que el pueblo sacuda el yugo y se ponga en marcha
a la bGsqueda de una tierra nueva y la experiencia y recuerdo de la salida y de la
marcha es lo que mantendrá viva la experiencia de Dios en las generaciones venide­
ras.
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De.de e.ta perspectiva global la pregunta por si es Yahvé o es Moisés quien sa­
ca al pueblo de Egipto. Ni Jahvé saca al pueblo sin Moises ni Mo! es sin Jahv~.

B.te 'sin' e. absolutamente positivo y fundamental. Induablemente el Exodo plan­
tea acciones deci.iva. que serían propias y exclusivas de Jahve: las plagas, el
pa.o del Mar Rojo, el aaná, etc.,~ mientras que Moisés no haráa nada si no
es por ..ndato o inspiraci6n de Jahvé. Pero si examinamos más de cerca esta presun­
ta separación vemos q.e tiende a desaparecer. Así se dice indisti~emte que el
Faraón endureció su coraz6n (7,13.22; 8,15; 9,35) Y que Jahvé endureció el corazón
del Fara6n (9,12; 10,20.27; lo mismo de su obstinación, cuando se dice que el co­
razón del Faraón se obstin6 (7,14;9,34) y que Jahvé obstió el corazón del Faraón
(10,1). 1.&s ai...s plagas quedan reducidas en su significado frente al milagro
ai880 de la pa.cua en cuya noche Israel fue liberado milagrosamente de Egipto(8).
y por lo que toca al carácter milagroso de las plagas no aparece como algo separa­
do -una e.pecie de .1gno en los cielos- sino como algo que tiene una finalidad his­
t6rica -la .alida del puello de Egipto-, que boca a realidades importantes para
la aarcha social y econÓIIDica de Egipto y que no se lleva a cabo al margen de 1z
ecti~idad de los agente. huaanos. Jahvé apareee así como el moaento transcendente
de una Gniaa praxis de salvaci6n, aquel aomento que o rompe los límites de la ac­
ción buaana o reconduce al sentido ..s pDOfundo de esa acción. Esto no supone en
aoaento alguno reducir Dios a la historia, sino que supone al contrario elevar la
bistoria a Dios, elevati6n .610 posible en cuanto antes ha descendido a ella el
propio Jahvé a través de Hoisés, que como su Señor ha sentido el clamor del pueblo
oprillido.

1.& pregunta, por tanto, qué hay de profano y qué hay de sagrado en la narración
del Exodo caeece de sentido. 1.& descripci6n profana de esta acci6n la podría haber
dado UD supuatos hisoetiador racionalista, pero en ese caso, desde la perspectiva
de la fe, se trataria de una mutilación lograda por abstracción de uno de los ele­
aento. esenciales a 1& unidad histórica. 1.& descripci6n sagrada de la historia de
Israel conaiatiría a su vez a la enumeraci6n de presuntos elementos transcendentes,
que s6lo inicidental e instrumentalmente tendrían que ver con los hechos históri­
cos; lo cual supondría asimisMo una ••, •••••,. mutilación lograda por abstracción
.eparativa. Nada de esto apareee en el Exodo y en el resto de los libros históri­
cos, así como taapoco en los proféticos. Lo que sí puede observarse en cambio es
que en una única historia hay acciones en favor de Dios y del pueblo y hay accio­
ne. en contra del puello y de Dios; hay praxis hist6rica de salvación y hay praxis
hist6rica de perdición, hay praxis hist6rica de liberación y hay ,praxis histórica
de opresi6n. Salvaci6n y liberaci6n que es en primer lugar una salpación y libera­
ci6n asterial, socio-política, plenamente real y constatable y que sólo en un segun­
do momento aparece como lugar privilegiado de la revelación de Dios, donde cierta­
mente este segundo momento no es puro reflejo mecifiico del anterior sino algo que
ha necesitado la separaci6n de la acción en un momento de especial revelación.
La teopraxía es el punto inicial del proceso. Dios libremente se hace presente en
la historia de un modo peculiar en relación con el pueblo y su estado de postra­
ción; cuando alguien se pone en contacto con ese pueblo y su postración se pone
en contacto con ese Dios, que actúa en la historia. En contacto de gracia si va
en la línea de la justicia y de la plenitud; en contacto de pecado si va en la lí­
nea de la opresión y del límite. Moisés y el Fara6n están metidos de lleno en la
teopraxía, en la acción de Dios entre los hombres. Pero como su posición en ella
es distinta, también es distinta la teofanía que lee corresponde; para Moisés y
su pueblo es la teofanía de un Dios libeaador, para Faraón y su pueblo es une teo­
ganía de un Dios castigador y castigador a través de hechos históricos, como tam­
bién es liberador con hechos históricos. Sólo si se llega a esta teofanía la teo­
praxia se completa y muestra la plenitud de la historia, la plenitud de Dios en la
historia. Y desde esta teofanía sieppre renovada puede regularse lo que tiene que
eer la praxis histórica de la aalvación.
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mente la apertura y el cierre tienen que ver con Dios y la taanscenriencia histórica,
que venimos buacDando, pero ese 'tener qae ver' no es en modo alguno la exclusión
del poder formalmente salvífica y transformador de la acci6n del hombre no sdlo con
y respecto de sí mismo sino con y respecto de la historia.

2. La transcendencia histórica cristiana

En el apartado anterior ya se han tratado aspectos fundamentales de la transcden­
cia hist6rica cristiana. Si es un error 'separar' lo trasncendente de lo histórico,
..yor erro sería separar la transcendencia histórica veterotestamentaria de la trans··
cendencia hist6ries neotestamentaria. Sin embargo, hay una especificidad cristiana,
que no consiste primariamente en una especificidad lógica conceptual sino en un paso
cualitativamente nuevo de un mismo proceso histórico de salvación. La trasncendencia
historica que hemos estudiado en el apartado anterior principalmente desde una pers­
pectiva veterotestamentaria, 1& vamos a es~udiar eo este desdela perspectiva oeotesta­
mentaria, que a pesar de 1& continuidad histórica supone una novedad, un salto cuali­
tatigo más bien que una ruptura; un salto en el que cobra concreción superior lo
que en el estadio anterior era un tanteo todavía indeterminado tanto por lo que toca­
ba al aspecto histórico de la experiencia como por lo que tocaba a su aspecto trans­
cedente. Esa indeterminación va a ser superada en terminos nuevos e incluso fijada
con alguna definitividad, aunque este definitividad deje todavía muchas cosas abier­
tas, que el Espíritu que nos ha leondo el Cristo resucitado nos irá ayudando a descu­
brir y discernir.

Intentaremos así en estas líneas descubrir esta novedad de la transcendencia his­
tórica cristiana siguiendo el doble y peraanente flujo de lo histórico a lo trans­
cendente y de 10 transcendente a lo histórico. El hilo coonductor de nuestra inves­
tigación prtende encontrrar aquellas realidddes objetivias e históricas, tanto perso­
nales, interpersonales y s..xat.wx comunitarias como sociales y políticas, en las que
desde unp punto de vista formalmente crisitano se hace realmente presente -y se posi
bilita así la experiemtación de esa presencia- el Dios salvador que se revela en Jesu
cristo, hallando así el 'lugar' cristianamente hiatórico de la salvación. -

Responder a esta cuesti6n afirmando que el 'lugar' cristianamente histórico de la
salvación es 1& Iglesia e8 más bien postergar la pregunta que responderla. Aun acep­
tando que la Iglesia visible e histórica siBue manteniendo por voluntad de eristo y
por asistencia del Espíritu ese carácter excepcionel de 'lugar' de la salvación, que
da por preguntarse qué deR esa Iglesia histórica está en capacidad de serlo y que en
esa Iglesia histórico 10 está contradiciendo. Es el problema de encontrar en la Igle­
sia verdadera lo verdadero de la Itiesia. Y esta pregunta por lo verdadero de la Igle­
sia, que es posible no pueda separarse de lo falso de ella, como el trigo no se podra
separar de la cizaña hasta el final de los tiempos, no puede responderse sin pregun­
tarse dentro de ella y en ella -esto es, sin salirse de ella- por la trasncendencia
histórica cristiana, en el sentido de aquellas realidades tangibles que son por sí
mismas y según la voluntad de Cristo el lUBar donde 'mas' se revela el Dios cristia­
no, que no gusta ni de la saviduría que buscan los griegos ni de los signos que bus­
cani los judíos. Una nueva sabiduría y unos signos nuevos van a ser necesarios para
que se realice definitivamente la promesa de que Dios este con nosotros, de que noso­
tros seamos su pueblo y de que Dios sea nuestro Dios.

Ciertaoente el Vaticano 1 -no precisamente cuando halla de la Iglesia aino cuando
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habla de la fe- presenta a la Iglesia como signo tangible de crediLiliuad, pero ~ás

bien como una especie de punto de apoyo extrínseco para aceptar,las verdadcs GC la
fe (11), y aunque ofrece pistas buenas oomo cuando habla de la santidad eximia y de
la fecundidad de BUS buenas obras, deja sin ,eterminar en qué cOBsiste radicalmente
esa santidad así como la bondad de esas obras. Al derivar después, cuando habla más
expresaaente de la Iglesia a poner en el Primado la vis y la soliditas, toma nn cami­
no desvid40 que deja fuera no sólo 10 mas típicm de la transcencia histórica cristia­
na aino también 10 que es su expresión histórica más 'significativa'. Por poner otro
ejemplo, la eapléndida expresión de la Mystici Coroporis , "ut ipsa (Ecclesia quasi
altera Christi persona existat"(12) , deriva la explicación e esta otra persona de
Cristo por conceptos desd~~eluego v§lidos, pero no suficientes para oostrar a la
Iglesia como el lugar histórico de la transcendencia cristiana.

Para acercanos más válidamente a lo que puede considerarse como la transcendencia
histórica cristiana, incluso desde la perspectiva de 10 que es más verdddero en la
verdadera Iglesia, es menester no olvidar dos de las dimcnsiones esenciales de la
revelaci6n cuando habla de la salvación: la salvación tiene que ver con la historia
(13) y tiene que ver con el pueblo. l~y salvación histórica cuando el pueblo se con­
vierte en Pueblo de Dios. Cuando la Iglesia se ha concebido a sí misma como sociedad
perfecta ha aceptado que debe concebirse como pueblo. incluso como pueblo organiza­
do,; lo que le ha sucedido, sin embargo. es que su 'perfección' la ha sacado de su
comparacion con la 'perfeccion' o aubosufdiiencia de la sociedad estatal y no de la
perfección, a la que le ha llamado Cristo. En este sentido ha desviado su carácter
de ser pueblo 'de Dios' para convertirlo en un pueblo canónicamente organizado y je­
rirq.icamente constituido. Afiraar que esto ha ocurrido y que esto no responde a 10
mis verdadero de la Iglesia, no implica el negar que este pueblo de Dios no necesite
establecerse jerárquicamente; implica tan sólo que esa concepción debe subordinarse
a otra mis radical, que recupere el~ sentido pleno del Pueblo de Dios.

El que sea pueblo no es una metáfora vana. Debe entenderse con el mismo realismo
histórico -cualesquiera sean las variantes históricas, por muy sustanciales que sean,
introfucidas por la experiencia del fracaso de Israel como pueblo y por la experien
cia del Jesús resucitado- con que se entendía el pueblo de Israel, un pueblo que co~o
pueblo buscaha su salvación historica y que en torno a esa salvación histórica se
sbría a la experiencia de Dios. Supuestamente hay un tránsito de Israel como pue~lo

ele ido al 'ouev ' I~rael ~u es la Iglesia; aa rá que exolicar sin duda en qué con­
siste ,,:;a 'noveJad', l.abrá que explicar CÓ:lO de la partic~laridad de un ?ueblo carual
e histórico s pasa a la universalülad de una I¡,; sia más 'espÍl·itual'. Pero no será
na a [ácil sostener que en es 110V~ ,en esa univel'salización y en esa espirituali­
zación ') desvanece todo el ~enti o de ]a salvación histórica que permea todo el hn­
tiguo tcstsLe to como historia teologíc Je un pueblo histórico, qu' lucha"ua con pro­
l e"1.'1'J históricos y en esa lucha encontró a un Dio'. que superaba esos prolU'lIllIlas,
per 'Iltl? co lo eJud13 ni e9c<..~:otca a. nl"l fuera e Isrnel no .ay salvación se abríJ
pasado traa el adveni.:;¡iento de Jenús y elsur i' iento de la Igle~ia al "extra Ecclesia
n'Jl1a 9:;¡11l<J". pero esta I21e. io fuera de 1,1 cual no es posible la salvación significa
o ?U_Jc 6i~ni(icar en uno de SUb 6p.ntido~ n5s principales que la salvación S~ da'en f

lo; leaí '::. ':!::to es, Cll conuci dad. en 1:1 pert enci.n a un pueblo, quc 'lOra serií el pue-
1:> -'- ".os. :J afír...ar que quí",n se alva es ca a uno tie e su profuuda ver<Íaú, por­

G""~ ,~1 p" ',10 no anula a ipji'¡j,1ualida,j "crnonal. :'ero eilta afirGación pued l' 4'lea
r nr do. (oJ.tre:mc.s. ::,;. :,tre,;i() dí! d,z"cclOocer que la s lVé.ción tiene una dil:..:.n¡;ióu cowu­
nitarl 1 -'>e salv uno c n ]0'> oUma-' y <?n pertenencia al pueblo de Dio '., '1 í!l xtreü10
de úe conocer la dimensión total de la salvación, que no queda reJucida ni. a una di­
trC~3i5n pur.ne:lte :-er~on:>l ni 3 un, di¡,ensión q\!e eje de lado In totalitl el de 1 <¡ue
de., Ser ab~ ....dú y u.cL ser re-creado. La salvació t e~dentora como re-creaciOh aSuh:t1
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